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PRECIOS DE SUSCRICION.

Un mes................................. T ts.

Trimestre............................. ^0
lo mismo en Madrid que en pro­

vincias.
Ultramar y extranjero, 40 reales 

trimestre. DURIO REIT RUCANO FEDERAL.

DIRtCCIOH.
Calle de Mira el Sol, 12, principal, 

derecha.
ADMINISTRACION-

Calle de San Miguel, núm. 21, 
triplicado, pral. derecha.

Se remiten á provincias paquete» 
de 25 números, al precio de cuatro 
reales, y medios paquetes de 12 nú­
meros á dos reales. El pago será, 
siempre adelantado.

A» VESnriEiTCIA.
IPor MU erro»’ de imprenta, 

apareció ayer el niím, "I," de 
«JEl Secundo Keformista» con 
elnúin. S.°

OJEO A LOS REPUBLICANOS.

De Lorca nos escriben lo siguiente:
«Aconteció un dia, no muy lejano, por 

cierto, que de la ciudad de Lorca se fugaron 
las autoridades municipales con todas sus 
dependencias, el batallón de la Milicia ciu­
dadana, los empleados en consumos, la sec- 

. cion de carabineros y el jefe del sindicato 
con la mayor parte de los que dependen de 
ese establecimiento; pero antes de su fuga 
y para eterna reminiscencia y baldón de 
sus autores y cómplices, muchos de los vo­
luntarios de la fuerza ciudadana se ejerci­
taron en hacer prisiones á su libre albe­
drío, dirigiéndose á la vez parte de ellos á 

,1a desbandada en casa de algunos pacíficos 
vecinos, que también querían arrebatar, 
produciendo la alarma de las honradas fa­
milias que las ocupaban, atemorizando con 
estas inicuas é incalificables fechorías á toda 
la población, que aún ve con paciencia que 
todos aquellos actos sediciosos yacen hasta 
la presente en la impunidad.

Quedándose la ciudad huérfana de sus 
autoridades y por este misterioso acto ex­
puesta á la mayor de las anarquías los 
hombres de más moralidad y honradez de 
la población, sin embargo de pertenecer en 
política á las diferentes fracciones en que por 
desgracia está dividida la nación, tuvieron la 
abnegación de sacrificarse en bien de la 
humanidad, constituyéndose en junta sal­
vadora para por este medio y con su 
celo, buenas disposicióne.s y sobrado patrio­
tismo, sostener inalterable el orden que 
dejaron comprometido.

Al dia siguiente de funcionar la junta, se 
presentó fuerza armada compuesta de unos 
mil hombres escasos, siendo jefe de ellos 
el diputado Galvez Arce. Este señor pasó 
á là casa consistorial, en donde se encon­
traba reunida la junta, y le hizo presente 
que la misión que traía era entregarse de 
los intereses que adeudaba la ciudad, pues 
con ellos tenia que satisfacer los haberes 
de la armada y los de la fuerza de tierra 
Hecha cargo la junta de la exigencia del 
jefe de la columna, contestóle que esa deu­
da era muy oscura y sin ningún resultado 
en el cobro. Convencido de esta realidad 
el Sr. Galvez, mandó que se invitase á los 
mayores contribuyentes, y que supuesto 
que dentro de cuatro dias tenían que hacer 
efectivo el pago del primer trimestre de 
contribución, se hacia indispensable lo ade­
lantasen á la mayor brevedad posible. El 
cumplimiento del mandato imperativo que­
dó acordado por todos.

En este estado las cosas, la junta hizo 
presente al ciudadano Galvez que la mi­
sión de esta había finado, puesto que sólo 
se constituyó con el objeto de sostener el 
orden que por la desaparición de las auto­
ridades y del batallón de la fuerza ciuda­
dana, carabineros, etc., etc., había queda­
do comprometido, y supuesto que el Go­
bierno de la nación era republicano federal 
o cantonal que era lo mismo, y la junta 
presente componíase de partes enteramen­
te heterogéneas, exhibían su dimisión para 
que se nombrase otra que fuese puramente 
homogénea y de las ideas reinantes. A es­
tas razones contestó el Sr. Galvez que él 
no venia á poner ni quitar autoridades y 
que si el ayuntamiento que había faltado a 
su deber dejando la población desamparada 
estuviese en el lugar que debía ocupar con 
él se entendería en aquel momento; pero 
que de todos modos, si por las razones ex­
puestas creían que debía formarse nueva 
junta, podían hacerlo seguidamente mien­
tras que él se retiraba para dejarlos en la 
mas completa libertad.

Retirado que fué del local el Sr. Galvez, 
se procedió á la elección de otra junta in­
terina, elegida entre la dimisionaria y la 
parte del pueblo allí reunido. Los nuevos 
nombrados, además de su acrisolada hon­
radez, todos fueron de los republicanos 
puros que jamás hicieron alianza con nin­
guna fracción monárquica. Viéndola ma­
jor parte de los elegidos para sustituir á la 

primera junta, que tenían que desempeñar 
algunas funciones que, como hijos del tra­
bajo, eran agenos á ellas, exigieron el con­
curso de mayor número de individuos; 
pero esta exigencia no fué obstáculo porque 
toda la junta saliente, se ofreció á estar 
siempre que fuese necesario al lado de 
ellos; y para más corroborar su ofrecimien­
to, nombraron una comisión auxiliadora 
compuesta de dos letrados y un propie­
tario .

La invitación que el Sr. Galvez hizo á 
los mayores contribuyentes dió muy pocos 
resultados, porque á las doce horas aban­
donó la población y no pudo llevarse más 
que lo poco recogido. Al dia siguiente sé 
tuvo noticia de'* que los individuos del 
ayuntamiento volvían para ocupar los pues­
tos que misteriosamente habían abandona­
do. Entonces la junta, que sólo había fun­
cionado poco más de treinta horas, y que 
no pudo hacer otra cosa más que conservar 
el mayor órden en la población (que á la 
anarquía habían dejado expuesta las auto­
ridades que volvían) y suprimir el impuesto 
que el ayuntamiento exigía al pobre labra­
dor que vende sus pocos frutos despues de 
pagar sus contribuciones. Seguidamente se 
nombró una comisión de entre los indivi­
duos de la junta anterior para que recibie­
se á los enigmáticos fugitivos, y todos se 
marcharon á sus ocupaciones recibiendo las 
gracias de toda la población por su buen 
comportamiento y por la inusitada tran­
quilidad que habían conservado en el re­
ducido tiempo que fueron poder.

Despues de todas estas escenas, el vecin­
dario sensato aguardaba con ánsia que se 
exigirían, tanto á las autoridades munici­
pales Como á la fuerza ciudadana una es­
trecha responsabilidad, por el abandono en 
que habían dejado á una población de 
40.000 almas, conteniendo en ella un ba­
tallón de Milicia ciudadana y casi otro en­
tre municipales, empleados en consumos y 
en el sindicato con todos sus aspirantes y 
además la fuerza de carabineros; pues si 
conforme la columna entrante pertenecía 
á las fuerzas cantonales y nada tuvo que 
lamentar de ellas, hubiese sido fuerza car­
lista , habrían proporcionado la segunda 
edición de Cuenca, causado todo por el 
misterioso abandono que más vale se de­
nomine cobardía, que no otra cosa más gra­
ve. Pues bien, como en España todo suce­
de al revés, así ha sucedido en Lorca._ En 
Lorca se han despachado autos de prisión 
en contra de la junta salvadora, que no ha 
hecho mas que bien en su corto tránsito, 
reduciendo á prisión algunos de los que la 
componían, mientras otros continúan erran­
tes, siendo público que todos son inocen­
tes, cuando los que produjeron el tumulto, 
sedición ó escándalo con las prisiones arbi­
trarias y abandono en el cumplimiento de 
su deber, que no era otra cosa más que 
resistir la fuerza si la consideraba enemi­
ga, disfrutan de toda la plenitud de su li­
bertad .

. El dia que se pueda rasgar el tupido velo 
que oculta el resplandor de la luz; el dia 
que la prensa arroje la mordaza; el dia en 
que el ciudadano disfrute de todos sus de­
rechos; entonces y sólo entonces se sabrá 
el móvil que indujo al ayuntamiento para 
abandonar una población de tanta categoría 
y con tantos elementos para su defensa, si 
defensa necesitara, además de cuarenta y 
tantos mil habitantes dispuestos todos á 
sacrificarse por su patria, si bien se excep­
túan los fugitivos; pero por hoy sólo se 
puede decir, que cuando se constituyó la 
junta inocente y perseguida, sólo encontró 
en la casa popular las paredes y las mesas; 
pues para redactar un edicto fué necesario 
que del bolsillo particular se comprase 
papel.

Y por último, hasta el agua para apagar 
la sed, hubo necesidad de pedirla por fa­
vor al vecindario.»

--- ^e-«A^---
Un D. José Mar'a CaAada, delegado 

especial del gobierno de la provincia de 
Ciudad-Real, en el distrito electoral de In­
fantes, ha publicado un bando, cuya parte 
expositiva (queremos hacer gracia á nues­
tros lectores de la exposición de motivos) 
dice así:

«!.’ Todos los vecinos de este distrito 
electoral, de 17 á 60 años de edad, quedan 

obligados ineludiblemente á la defensa de 
sus respectivas poblaciones con las armas 
en la mano.

2 . ’ El que faltare á esta disposición será 
considerablemente multado y entregado a los 
tribunales de justicia, como cómplice de la 
rebeldía carlista.

3 .’ Queda restablecido el reten perma­
nente en este y demás pueblos dél distrito, 
sin perjuicio de exigir la responsabilidad 
correspondiente á los ayuntamientos que 
por falta de carácter, por debilidades ver­
gonzosas ó por cualquiera otra causa hu­
biesen faltado á esta superior disposición. 
Se exceptúan los comprendidos en los ca­
sos primeros; seguro y tercero de la circu­
lar del señor gobernador civil de la provin­
cia, de 9 del mes actual.

4 .’ Todos los mayores contribuyentes, 
sin excepción, tendrán convenientemente 
armados y municionados, á disposición de 
la autoridad de sus respectivas localidades 
y en el improrogable término de tres dias, 
á contar desde el en que se reciba la pre­
sente, un hombre por cada 400 reales que 
paguen de contribución directa.

5 .“ Para conseguir en un momento dado 
el que la fuerza que así resulte pueda de­
fender las poblaciones hasta recibir nuevos 
refuerzos, dispondrán los señores alcaldes 
qué por una persona de su confianza se 
instruya en lo más esencial del manejo de 
las armas á dicha fuerza, mediante tres 
horas que para tal objeto se empleen todos 
los domingos, hasta conseguir el objeto.

6 .“ Quedan autorizados los señores al­
caldes igualmente para imponer una mul­
ta, que no bajará de 50 pesetas en efecti­
vo, á los contribuyentes que dejaren de 
cumplir las dos últimas y anteriores pres­
cripciones. En caso de reincidencia, serán 
inmediatamente puestos á disposición de 
los tribunales.

7 .’ La primera autoridad local queda 
autorizada para en un momento de peligro 
distribuir convenientemente y bajo la di­
rección de personas de su completa con­
fianza la fuerza de que queda hecha men­
ción.

8 .' y liltima. Las anteriores disposicio­
nes en nada alteran ni relevan á los pue­
blos de contribuir al sostenimiento de 60 
hombres movilizados, que ya tienen acor­
dados.

Por falta de cumplimiento de cualquiera 
de las disposiciones enumeradas exigiré 
personalmente la más estrecha responsabi­
lidad á los ayuntamientos que dejaren de 
cumplimentarlas.»'

POLITICA.

RECUERDOS.
Castelar, tu delegado per­

siguió á La Fraternidad, de­
nunciándola á los tribunales 
por una carta que te dirigie­
ran de Colmenar, inserta en 
el núm. 15.

Por el artículo Meditacio­
nes para el pueblo, del nú­
mero 6.

Le apercibió por el artícu­
lo El alfonsismo, del núme­
ro 22.

Denunció á El Beformista 
por el artículo Salud y ór­
den, inserto en el núm. 1.°

Por el artículo Asesino- 
erada, del núm. 5.

Le multó, sin apercibi­
miento ,en 5.0G0 pesetas por 

la última hora del número 6.
Ofició al Director del Hos­

picio, en cuya imprenta se 
tira el periódico, amenazán­
dole con la multa, caso de 
insolvencia de los atropella­
dos.

Le suprimió por el artícu­
lo Los triunfos de Turon, 
del núm. 7.

¡Piecréate, recréate en tu 
obra, Castelar!

¡Hieres á la prensa, la 
prensa te acusa, la prensa 
hará contigo lo que Filipo 
con el náufrago ingrato: es­
tampará en tu frente el es­
tigma más infamante de los 
antiguos griegos; el de la in- 
gratitud!

UN BLOQUEO EN TODA REGLA

Ya no nos cabe la menor duda: el 
Gobierno ha concebido un proyecto in­
sensato; su delegado se ha puesto á 
luchar á brazo partido con nosotros. 
Entre él y nosotros ya no hay ley, na 
hay norma ninguna de conducta: e 
Sr. Prefumo experimenta un desea 
terrible de que callemos: nosotros ex­
perimentamos irresistible necesidad, 
de hablar. La dictadura, impotente 
contra todo el mundo, reconcentra to­
das sus fuerzas y cae sobre nosotros.

Ayer se ha comunicado á la impren­
ta del Hospicio una órden para que na 
se nos imprima el periódico en tanto 
que no depositemos préviamente mil 
duros para poder responder de las 
multas.

Esto es absurdo; esto es decirle A 
aquel establecimiento; cuando vaya 
alguien á hacer una impresión, debes 
pedir una fianza prévia, porque todo 
impreso puede ser multado. _Y lo que 
se dice al Hospicio se dice implícita­
mente á los impresores todos. Sépalo 
el púWico, pues, y nadie se acerque á 
ninguna imprenta sin llevar antes las 
5.0Ó0 pesetas de fianza. La Constitu­
ción no habla de esto, pero el Sr. Pre­
fumo está hoy por encima de la Cons­
titución.

En la triste historia de la persecu­
ción de la prensa de España, ha naci­
do un nuevo capítulo; en la escala de 
los castigos inventados para oprimir­
la, se ha aumentado un nuevo grado. 
Ahora podremos decir hasta aquí lle¿ 
gó Narvaez, hasta aquí llegó Hoyos, 
hasta aquí llegó Pezuela, hasta aquí 
llegó Prefumo. Y hasta donde llegó 
Prefumo no llegó ningún otro.

Todos los antiguos planes fueron 
insensatos, todos se estrellaron contra 
el pensamiento, pero ninguno fué tan 
insensato .como este ; ning-uno se es­
trelló de una manera tan ridicula.

¿Qué se propone en efecto el gober­
nador? ¿Destruir nuestro periodico? 
Pero si esto que escribimos no es 
un periódico; si no es una empresa; 
si nosotros no tenemos dinero ni la 
buscamos por medio de publicacio­
nes ; si no somos periodistas , ni 
queremos serlo; si lo mismo nos 

1 importa llamarnos Ld Jd^atermdadi



EG 2.’ REFORMISTA.

que El RGformista, que cualquie­
ra otro nombre que queramos adop­
tar Si nosotros hemos venido á la 
prensa tan solo á hacer una protesta, 
si somos la sombra de nuestros her­
manos persegnidios y encarcelados en 
toda Espafia, que nos presentamos 
aquí en la capital donde nos conoce­
mos todos, à ver si teneis el valor de 
mirarnos frente á frente.

¿Vais á asustarnos con apercibimien­
tos á nosotros, á vuestros hermanos de 
ayer, los que hemos conspirado veinte 
años, los que hemos hecho todos los 
periódicos clandestinos, los que tenía­
mos la audacia cuando aquí manda­
ban generales más valientes que vues­
tros generales de ahora, cuando ha­
bía una policía más inteligente que 
vuestra policía, de llegar hasta las 
mismas gradas de un trono y deposi­
tar allí la maldición que el pueblo 
pronunciaba en silencio contra la ti­
ranía? ¡Eso es una necedad!

¿Vais á espantarnos con multas á 
nosotros qne no tenemos dinero, por­
que vivimos sólo de nuestro trabaja, y 
hemos gastado cuanto teníamos en 
luchar contra la monarquía y contra 
vosotros? ¡Eso es una ^tupidez!

¿Queréis taparnos la boca á nosotros 
que somos innumerables?

Mirad : ayer apenas anunciamos á 
algunos amigos vuestra última medi­
da, se nos ofrecieron uno por uno todos 
los diputados de la actual minoría 
para desempeñar el cargo de director 
de cualquier periódico que fundemos.
Ya veis, tenemos ochenta directores; 
podemos, pues, publicar ochenta pe­
riódicos seguidos con distinto nombre 
y con distinta empresa. Denunciadnos; 
los jueces tendrán que pedir á las Cór- 
tes ochenta suplicatorios.

Si esos ochenta directores no fuesen 
bastantes, no tenemos más que dar un 
grito y al momento aparecerán á cen­
tenares y ámiles, de Madrid y de pro­
vincias; ¿queréis que hagamos la 
prueba?

Apenas se supo en Madrid que tra­
tabais de arrojarnos de la imprenta del 
Hospicio, recibimos catorce ó diez y 
Séis comunicaciones de otros tantos 
impresores que nos dicen: «nosotros 
no necesitamos garantía alguna, y 
estamos dispuestos á dejar vender 
nuestras imprentas y á ir á la cárcel, 
si es necesario, siguiendo la suerte del 
periódico; nosotros no tenemos in­
conveniente en trabajar gratis hasta 
qne la dictadura acabe y el periódico 
produzca.» ¿Queréis que publiquemos 
los nombres de esos impresores deses­
perados y de esos cajistas sin trabajo? 
No tenemos inconveniente.

Apercibid ; de cada apercibimiento 
nacerá un periódico nuevo.

Multad ; de cada multa nacerán 
nuevos periódicos.

Suspended; á .cada periódico sus­
penso sucederá otro.

Encarcelad ; apenas teneis ya cárce­
les desocupadas y á los escritores en­
carcelados sustituirán otros escri­
tores.

Fusilad como van á hacer los car­
listas, y de los charcos de sangre se le­
vantarán nuevas maldiciones.

Es un error vuestro creer que esto 
que nosotros escribimos es un periódi­
co; es la voz de un partido entero que 
está proscripto ; es la voz de vuestra 
conciencia, que no podéis acallar. 
¿Cómo vais á matar á todo un parti­
do, cómo vais á arrancaros vuestra 
conciencia?

Mañana desaparecerá El Reformis­
ta; pasado mañana aparecerá cual­
quier otro periódico; también se ven­
derá por las calles y recibirán también 
nuestros amigos encarcelados. En su 
primera palabra conocerá todo el mun­
do que aquella es la misma voz del 
mismo partido traicionado, del mismo 
pueblo oprimido, y agotará miles de 
ejemplares de aquella publicación. Y 
el público, que sabe esto, no hará caso 
de vuestras suspensiones y buscará 
siempre en todo título nuevo la voz 
querida de su.s hermanos presos.

¿Qué nos importa que nos detengáis 
en Correos? ¿Por ventura hemos nece­
sitado antes al correo para hacer nues­

tra propaganda? Lo que no pueda ir 
cómo impreso irá como carta: lo que 
no pueda pregonarse en público se re­
partirá en el misterio. ¿No sabéis acaso 
como esto se hace?

Y desgraciados de vosotros el día 
en que no oigáis vocear por las calles 
nuestro periódico; que no haya prensa 
que os haga oposición. Este sueño 
vuestro de vivir en el silencio no es 
original; ya lo tuvieron Gonzalez Bra- 
bo y Marfori.

Y hubo un dia en que no se publica - 
ba en Españaperiódico liberal ningu­
no, y el Gobierao no leia más que ala­
banzas y el ministro decía á la reina 
que la opinien pública le era toda favo­
rable.

Y tres meses despues todo aquello 
se derrumbó desde sus cimientos, 
porque á un marino se le antojó lan­
zar en medio de las naves uno de los 
gritos prohibidos. ¿Os creeis más se­
guros que Gonzalez Brabo é Isabel II? 
Pues probad á hacer el silencio.

Despues de todo, nada nos importa 
á nosotros lo que pueda sucederos; nos 
separa un rio de sangre que no pasa­
remos jamás, suceda lo que suceda. 
Vuestra caída nos seria indiferente. 
Santa Cruz que viniera no seria más 
sanguinario que Pavía.

¡Haced pronto el silencio pues!

GUTTENBERG Y LOS DÉSPOTAS.

Háse entablado lucha titánica entre 
los hombres que ocupan el poder ejer­
ciendo una denigrante dictadura, y la 
prensa periódica amordazada y á 
quien se pretende envolver en las ti­
nieblas que ahoguen la voz de su sa­
grada misión.

La férrea mano del Gobierno más 
desatentado que han conocido los 
tiempos modernos, (puesto que es pro­
ducto de una negra traición), oprime 
el espíritu público que quiere desen­
volverse, sin comprender que hará 
saltar en mil pedazos las válvulas que 
tratan de contenerlo.

Nunca, en ninguna época han podi­
do los tiranos vencer al gigante que 
cual locomotora, de la inteligencia, ha 
pretendido romper cuantos inconve­
nientes se le han presentado en su ca­
mino.

Hoy, cuando la dignidad del hom­
bre se remonta á las alturas incon­
mensurables de regiones desconocidas 
buscando la ciencia, hay un pigmeo, 
un hijo ingmto, que deseando devorar 
ásu madre, encuentra esos instrumen­
tos viles para que antes la hieran á 
mansalva con el fin de que exánime, 
colocada en el lecho de Procusto, sea 
tan débil, que su último suspiro se 
pierda en el reducido espacio de su 
ambición; pero no ¡imbécil! el dolor 
de la víctima de un parricida retum­
ba de uno á otro polo, dejando en los 
oidos de la humanidad el eco que le 
maldice y le condena, siendo ese mis­
mo eco su eterna vida.

Cuando á raíz de los grandes crí­
menes la fusilería de los déspotas agu­
jerea el pecho de indefensos, tal vez 
inocentes;

Cuando el estampido del cañón re­
suena en señal de que mueren herma­
nos contra hermanos, y el humo de la 
pólvora forma la atmósfera que cubre 
montones de cadáveres sacrificados á 
sus torpes ambiciones, el vapor de 
aquella sangre derramada robustece 
á nuevos mártire?, que con estelas de 
luz rompen la densa oscuridad para 
dejarnos ver los claros y puros hori­
zontes donde las ideas se desenvuel­
ven, y con paso majestuoso toman po­
sesión en la misma sociedad de donde 
huyen los malvados para ocultar su 
vergüenza en apartadas regiones, llo­
rando las amarguras producidas por 
los remordimientos de la conciencia. 

Si esto mismo está consignado en las 
páginas de la historia.

Si esto mismo nos enseña la nuestra 
contemporánea, ¿habíamos de tener la 
menor duda en contener á esos nue­
vos bárbaros que esto desconocen?

No, y mil veces no.
Usen la fuerza bruta de que pueden

disponer; nosotros, fieles intérpretes 
de la opinion pública, prestaremos 
nuestras débiles tuerzas, y, de seguro, 
en un dia no muy lejano, diremos una 
vez más; «Hé ahí la potente autoridad 
de los déspotas; nada es ante la in­
vención de Guttenberg.

LAS RANAS DEL ORDEN.

Ayer y anteayer ha experimentado la 
Bolsa un gran descenso. Lo produjo una 
noticia terrible. El Gobierno según La Cor­
respondencia, viendo que por ningún lado 
encuentra dinero, habia concebido un pro­
yecto colosal, babilónico, digno de figurar 
en el Apocalipsis de la política del órden. 
Emitir 825 millones de pesetas, que servi­
rían de garantía á un préstamo de 400 mi­
llones de reales que debia contratarse. En 
lenguaje vulgar, esto quiere decir que se 
iba aumentar la deuda pública, en cerca de 
4.000 millones de reales de un golpe, y el 
presupuesto de cada año en 120 millones, 
para tener un poco dinero para que com­
pre carbon Chicarro, haga reconocimientos 
Moriones y contrate uniformes Sanchez 
Bregua.

El pánico de las clases conservadoras fue 
tan espantoso, como Seria si vieran amenazar 
un diluvio. Los clamores de. los bolsistas, 
llegaron hasta el Consejo de ministros, que 
espantados de ello, no tuvieron rnás reme­
dio que decir al periódico noticiero, que 
hiciera el favor de rectificarse. La Corres­
pondencia rectificó, pero la Bolsa no se ha 
repuesto, porque da mucho más crédito 
que á la rectificación á la noticia, y espera 
que eso ha de ser pronto un hecho que con­
fuirá con todas las esperanzas de salvar 
la Hacienda. .

Nosotros también lo esperamo.s, y sea 
Pedregal, sea otro ministro cualquiera más 
afortunado el que lo haga, porque por si 
nuestros lectores no lo saben, un emprésti­
to público, es, según una costumbre inme­
morial, una fortuna para el ministro que lo 
efectúa, ese empréstito habrá de hacerse, 
porque no hay otro remedio. Y nosotros 
apoyaremos con todas nuestras fuerzas al 
ministro que lo haga, y desahogaremos con 
nuestros aplausos el rcucor de nuestro pe­
cho, porque ese empréstito grandioso, que 
matara por completo nuestra Hacienda his­
tórica, representa nuestra venganza y la caí­
da de todo lo que necesitamos derribar.

¿Con qué derecho se quejan los propie­
tarios de Andalucía que aún no hace cua­
tro meses pedían con alarido feroz que fue­
ra un ejército á sus ciudades, á sus campos, 
y degollara sin compasión al pueblo, de 
quien no habían sabido hacerse amar? Pues 
qué, ¿ese ejército no necesita ser pagado? 
¿Trabajan los generales gratis?

¿Con qué derecho se quejan los que 
quieren tener patria, los que son enemigos 
de la federación, los que nos llaman sepa­
ratistas, de que el Tesoro necesita recursos? 
Pues qué, ¿no hay que pagar á los minis­
tros, y á los embajadores, y á los altos 
funcionarios, y á las gerarquías? ¿Por ven­
tura la patria no merece algún sacrificio?

¿Con qué derecho van á levantar la voz 
los que nos llaman utopistas porque para 
vencer al absolutismo creemos que hay que 
hacer reformas más bien que guerra y que 
desarmaríamos más carlistas cumpliendo 
nuestro programa que teniendo un ejército 
formidable? La guerra necesita dinero, ar­
mas, caballos, uniformes y copias. Y de 
dónde quieren las clases conservadoras que 
saquen todo esto los Gobiernos de órden ^^

¿Queréis clero? justo es que lo paguéis. 
¿Queréis clases pasivas? pagadlas en buen 

hora.
Si los anticipos forzosos consumen vues­

tra renta, si las operaciones de crédito ar­
ruinan vuestro capital, si los ejércitos caen 
como una langosta sobre vuestros campos, 
si la quinta á que no queréis acostumbra­
ros os arruina, si la red de los impuestos 
indirectos que habéis inventado para arrui­
nar al pueblo os envuelve á vosotros, ¿á 
quién os q^uejais? Ese es el órden, tomadlo, 
vivid en f y arreglaos como ossea posible.

Clases de orden ¡Ha sonado vuestra últi­
ma hora en el tiempo y no teneis más re­
medio que morir! O morir destruidas por 
vuestra piqueta, ó ahorcadas por vuestro 
dogal. Elegid, pero no os quejéis si elegís 
mal, porque nos burlaremos de vosotras. 
¿Qué le importa al pueblo las requisas y 
los anticipos, los empréstitos ni los nego­
cios? Pedregal es amigo nuestro y en lo 
sucesivo tocios los ministros serán Pedre­
gales.

Todos los’periódicos que han defen­
dido los asesinatos de Cuba, ge quejan 
amargamente del g'eneral Pieltain, 
porque antes de dejar el mando de 
aquella isla ha dado licencia à diez 
mil SOLDADOS CUMPLIDOS.

Es hasta donde puede llegar la falta 
de sentido moral de los hombres d® 
órden. ¿Qué querían esos periódicos 
que hiciera el general Pieltain con 
esos soldados que ya habían cumplido? 
¿Llevarlos á la fuerza á la manigua á 
que murieran? Jamás habíamos leído 
iniquidad semejante en letras de mol­
de. Y lo mejor del caso es que el ge­
neral Pieltain parece,que va á ser acu­
sado y condenado por este acto, uno 
de los más nobles, sin duda, de toda 
su vida.

Y despues de todo, esto no revela 
más que mezquindad: en vez de esos 
diez mil hombres pueden encontrarse 
otros diez mil y más; la cuestión es­
triba en que quieren ganar más que lo 
lo que á esos se les pagaba. Silas cla­
ses conservadoras _ tienen interés en 
conservar á Cuba, justo es que paguen 
á los soldados que hayan de prestarles 
este servicio; si no encuentran solda­
dos á dos pesetas, los encontrarán á 
duro ó á treinta reales, y si no que va­
yan ellas y peleen.

Al artesano, al simple obrero, al in­
dustrial, al pequeño propietario, ¿qué 
le importa que Cuba esté mandada por 
un general de la Península ó por un 
gobernador de la isla? Al que vive de 
su trabajo, ¿por qué ha de preocuparle 
que en el castillo del Morro haya 
una bandera con leones ó con estre­
llas? Los partidarios de la patria es 
muy justo que hagan algún sacrificio 
por ella, y si no quieren ir á defender­
la, que paguen bien al ménos al pue­
blo que se la defienda.

Felicitamos al general Pieltain por 
haber obrado con justicia, y creemos 
que siquiera por lo que nosotros esca­
seamos las felicitaciones á los genera­
les, debe esta servirle de satisfacción.

Según dice La Correspondencia, 
desde el año de 68 vienen solicitando 
varios vecinos de la calle de Carretas 
que se cambie este nombre por el de 
Mendez Nufiez.

Nos parece bien que se ponga este 
título á cualquiera otra calle; mas na . 
á la de Carretas, llamada de este mo­
do, como todos en Madrid sabemos, 
porque en una fecha memorable se for­
maron en ella, con carretas y carros, 
las primeras barricadas de un pueblo 
en rebelión (1).

' Llámese de Mendez Nuñez cualquie­
ra de las que se distinguen con títulos 
monárquicos; la de Carretas, si ha de 
cambiar su nombre, debe llamarse de 
la Revolución, de la Defensa ó de las 
Barricadas.

Según, por referencia dice el calle­
jero diario de la calle del Rubio, co­
nocido por La Correspondencia, las se­
ñores Figueras, Estévanez, Guísasela 
y Rispa han escrito á Cataluña con­
denando la insurrección del antiguo 
principado.

¡Qué insurrección?
¿La carlista? ¿La de Turon?
Mas ahora recordamos, y ya sabe­

mos á qué atenernos, que La Corres­
pondencia no dice una palabra de ver­
dad.

En una cuestión tan capital como es 
la de la pena de muerte, ¿por qué Z¿í 
Eepúálica y La Iç/naldad se callan 
ante los fusilamientos, ó más bien ase­
sinatos de Cuba, de que tanto se ocu­
pa la prensa?

Seria curioso que estos dos colegas, 
que se titulan republicanos, se fueran 
con los conservadores en este punto, 
y quedáramos solos El Eederalista y 
nosotros, protestando contra semejan­
te barbarie.

Tantas cosas se ven en este desdi­
chado país, que no extrañariamos 
que, despues de perderse la memoria 
de ciertos hombres, se perdiera tam­
bién la dignidad.

Ayer ha vuelto á hablarse de cri­
sis. Los cubanos fusilados ascienden á 
CINCUENTA Y TRES y el Sr. Carva-

(1) Siglo XVI.



EL 2.- REFORMISTA. 1

jaL ,^ iiidiYÎâuo más travieso y más 
intelig^ûtô del ministerio, no quiere 
cargar con la responsabilidad de tan­
ta sangre. Se dice que lia hecho cues­
tión.de Gabinete la separación del se­
ñor Jovellar. Anoche parece que ha 
debido tratarse en el Consejo de mi­
nistros este asunto. El mantenedor de 
Jovellar es Sánchez Bregua. Gastelar 
se preocupa poco de los fusilados, pero 
se preocupa mucho de la crisis que le 
puede hacer caer.

Ayer en la comisión permanente de 
bia tratarse del asesinato de los pri- 
sïônerosdel Vïr(/inius. El Sr, Salme­
ron quiso se guardara secreto ab­
soluto sobre este particular.

Si en los tiempos en que Salmerón 
era simple auxiliar de la Universidad, 
nos hubiese dicho alguien que alguna 
vez este hombre había de hacer mis­
terio de su opinion sobre la pena de 
muerte, hubiésemos escupido á quien 
semejante injuria profiriera.

Esperamos, sin embargo, todavía su 
resolución.

Ayer se reunió la comisión permanente 
de la Asamblea y se leyó una comunica­
ción del Gobierno dando explicaciones so­
bre la cuestión de etiqueta que surgió en el 
entierro de Ríos Rosas, y se dice que otra 
humildísima del general Pavía. La mesa se 
dió por desagraviada. La minoría hizo al­
gunas protestas.

En nuestro concepto lo que procedía 
era: que el general Pavía se hubiera pues­
to su mejor uniforme; que el Sr. Salmeron 
se hubiera montado' en su caballo y en me­
dio de la calle llena de lodo le hubiera pi­
cado hasta que con las herraduras hubie­
ra levantado lodo. No habiendo hecho es­
to, lo mejor hubiera sido enterrar el asun­
to. El carácter del Sr. Salmeron va pican­
do en historia.

«Anteayer quedó muerto á consecuencia 
de un vomito de sangre, en la plaza Ma­
yor, un mozo de cordel que se empeño en 
llevar á espaldas 3.000 duros en plata des­
de el Banco á la tesorería de provincia.»

A cuántos conocemos que han cargado 
aquí con mucho más dinero y no se han 
muertQ. ¡Pobre pueblo!

Los trabajadores de Benamejí (Córdoba), 
se han reunido pidiendo el repartimiento 
de una dehesa. Las autoridades proceden 
con energía para reprimir todo trastorno 
del orden público.

Esta noticia procede del Gobierno y en 
ella debe haber algo, que suplicamos nos 
aclaren nuestros amigos de aquella pobla­
ción.

Continúa en la prensa la lucha entre con­
servadores y alfonsinos. Un periódico de 
estc-^último color, dice que quien pase por 
la calle del Clavel, pueda decir, señalando 
al Gasino de los primeros; Aquí vive un par­
tido.

En cambio quien pase por la calle del 
Correo, podrá decir: Aquí conspira otro.

En Alcoy continúan las prisiones y la 
batida general á los obreros, los cuales pa­
rece que han comenzado á emigrar en gran 
número, á países más hospitalarios. Se 
quiere construir un cuartel en la hasta 
ahora rica ciudad, y poner en él una guar­
nición permanente. ¡Duro!

En 85 millones mensuale.s hemos oído 
calcular el gasto que ocasiona en estos mo­
mentos el sostenimiento del ejército, mate­
rial de guerra y trasportes de tropa, etc. 
Con un año que dure la guerra de los car­
listas, se aumentaría la Deuda 15.000 mi­
llones nominales y 450 millones el presu­
puesto anual.

No puede ser más oportuno el suelto que 
inserta La Paz de Bilbao:

«Los carlistas de Vizcaya parece que se 
han empeñado en hacer cañones con las 
campanas de las torres de los templos de los 
pueblos de la provincia de su mando.

Vaya: ¿lo yen Vds., señores autoridades 
y hermanos liberales, cómo los carlistas no 
se escandalizarían por cosas tan baludíes, 
aunque Vds, lo hicieren?

Andan Vds. con contemplaciones para 
sacar dinero y piedra, cuando tienen uste­
des dentro de Bilbao, y cerca de Bilbao, 
en ^3 mismos templos, piedra labradita 
y objetos rail que les proporcionarían abun­
dantes recursos.

Al cabo y al fin habrá que aplicarles 
aquello de

Usté no es na, 
usté no es na.

«Mal de muchos, consuelo de tontos.»
Recordamos este refrán porque, según 

parece, el Gobierno intenta consolamos ad­
virtiendo á la mayor parte de la prensa es­
pañola.

Sólo en Barcelona han sido apercibidos 
el Diario, La Crónica y La Imprenta.

:X saben nuestros lectores el motivo?
Jrues es muy sencillo. Por haberse atre­

vido á censurar al...... inviolable general 
Turon.

Las espadas de los generales conserva­
dores podrán estar enmohecidas, como di­
ría Zorrilla, y, según los carlistas, ni cortan 
ni pinchan; pero en cambio sirven para lo­
grar que la prensa conserve memoria y 
gloria de estos tiempos de disciplina mili- 
taresca.

Dice El Diario Español:
«El delegado especial del Gobierno en 

Valencia, Sr. Puigoriol, piensa introducir 
algunas mejoras penitenciarias en el penal 
de San Agustín, que ha visitado detenida­
mente »

Nosotros, á nombre de la prensa espa­
ñola pedimos al celoso delegado de Valen­
cia no levante mano ásu intento, extendien­
do nuestro ruego á cuantos caritativos se­
ñores puedan imitarle.

Y no se diga que no somos egoístas.
¡Cómo que si este gobierno de ancha base 

dura mucho, no habrá bastantes penales 
para los escritores!....

¿Podrá decirno.s El Pueblo á qué altura 
se encuentra la cuestión de corta de pinos 
verificada hace tres años en los montes del 
Escorial? Pues según noticias, al guarda le 
costó el destino, y no fué completamente 
extraño á ella uno d: los amigos de nues­
tro colega.

El Nuevo Municipio, periódico de Alican­
te, fundadado y amamantado, según malas 
lenguas, porD. Eleuterio Maisonnave, vie­
ne en su número de ayer recordando los 
relevantes servicios prestados en aquella ca­
pital por un coronel de carabineros: este 
coronel, que con tanto interés se recemien- 
da, sepan los republicanos, con el rubor en 
el rostro y la ira en el pecho, es aquel mis­
mo coronel Luque, cuyo nombre ha de ir 
siempre unido al recuerdo del indigno ase­
sinato cometido con nuestro valiente y des­
graciado amigo Guillen... ¡Pobre Repúbli­
ca, milagro será que puedas salvarte de 
tantos traidores!

Tal es el tino que demnestra el gober­
nador de Salamanca en la gestion de su ig­
nota instda barataría^ que hasta del Gasino le 
han desechado, como á su secretario, por 
las piramidales simpatías que ambos fun­
cionarios se han sabido captar; y lo mejor 
de todo es que tenemos iguales noticias do 
diversos puoblos de la provincia.

Pregunta un periódico si es cierto que se 
están talando algunos bosques en Balsain 
para hacer á cierto personaje una posesion- 
cita de pan llevar. Nadie ha contestado .

Otro periódico pregunta si los pinos que 
están cortando se venden sin que lleve el 
Gobierno cuenta con esta pequeñez. Nadie 
contesta tampoco.

A nosotros se nos figura que ya han co­
menzado las reformas sociales que La Igual­
dad promete que ha de hacer este ministe­
rio cuando estemos con orden.

Dice La Correspondencia:
«El miqistro de Gracia y Justicia se ocu­

pa por sí mismo y sin descanso en la cues­
tión de revision de expedientes, con objeto 
de que dentro de poco sea una verdad la 
responsabilidad judicial, y do que la ma­
gistratura y judicatura ten'gan legítimamen­
te merecida la inamovilidad que se le.s ha 
concedido.»

Si nosotros nos atreviéramos á pedir algo 
á este Gobierno, le pediríamos que publi­
case uno á uno todos los expedientes de los 
magistrados para que fuesen discutidos, y 
cada ciudadano pudiese aducir algunos he­
chos desconocidos por el Gobierno, que pu­
diesen ilustrarle. Nosotros tenemos datos 
preciosos. Por ejemplo:

Hay un magistrado, inamovible hoy, de 
quien sabemos sobreseyó una causa de es­
tafa, probada en virtud de 60 votos que 
buscó el procesado para un candidato sa- 
gastino.

Otro, inamovible también, bailó en un 
teatro público un can-c(tn republicano el 

mismo día que recibió la credencial de pre­
sidente de sala.

Otrq, id. id., estuvo con una real órden 
deponiendo á un ayuntamiento más de tres 
meses.

Créanos el Gobierno: sabría el mundo 
cosas curiosísimas.

Ahora que el Gobierno tiene ejército ca­
rece de dinero, y, según los periódicos mi­
nisteriales, debe procurársele á cualquier 
precio, para vencer á todo trance á los car­
listas .

Con el dinero empleado en atenciones de 
guerra había para haber conquistado al 
mundo, pero á este Gobierno vergonzante y 
vergonzoso, le duele que los contribuyentes 
tengan todavía camisa, siquiera sea hecha 
girones, y no descansará hasta arrancársela 
para establecer de hecho el reinado de los 
descamisados.

Vergüenza nos causa que con una na­
ción tan grande jueguen hombres tan chicos.

Se dice que á consecuencia del gran 
pedido de los números de la Gaceta, cuyo 
interés ha aumentado considerablemente 
desde que ningún periódico puede publi­
car noticias de la guerra que no sean co­
piadas del dicho periódico, el Sr. Pedregal 
trata de imponer cierta contribución á los 
que quieran leer mentiras.

Esto es lo único que se podría sacar de 
provecho del decreto del del 20 de Setiem­
bre, en obsequio de la inmortalidad del 
Sr. Pedregal.

CARTAS DE UN EMIGRADO POLITICO

Carta segunda.
Lisboa 9 de Noviembre 1873.

Ciudadano director de El Reformista.
Querido amigo y correligionario: Una li­

gera indisposiciun privóme continuar mi ta­
rea de escribir mis prometidas cartas. Pero 
hoy me permitirá cambie mi propósito 
al considerar á qué punto llega el desen­
freno de los apóstatas cuando entran en el 
camino de los reaccionarios.

¡Increíble parece que España sufra dic­
taduras tan vergonzantes!

¡La prensa amordazada; entregados los 
escritores á los caprichos de los satélites de 
los esbirros de los monarcas destronados!

¡La libertad de pensar y propagar doc­
trinas, entregadas á merced de la justicia 
histórica, que tan amargos recuerdos con­
servamos (le ella durante los tiempos mo­
nárquicos!

¡La suerte de los periódicos que repre­
sentan intereses políticos y particulares en 
manos de los gobernadorcillos adocenados é 
igncwantes, que si algo poseen, es sin duda, 
odio implacable á los consecuentes y hon­
rados republicanos federales!

¡Periódicos que se titulan republicanos 
federales, como La República, insultando á 
mansalva á intacliables patricios emigrados, 
que, cuando ménos, valen políticamente ha­
blando, mucho más que los que en el mis­
mo escriben!

¡Nuestros hermanos correligionarios, 
emigrados, perseguidos, encausados y em­
bargados sus bienes por los tribunales ju­
rídicos, por esc legado inmoral que nos 
han dejado los monárquicos, y finalmente, 
sentenciados á muerte, efectuándose tan... 
deni rantes sentencias reprobadas por la 
civilización!

¡La'República deshonrada por sus anti­
guos apóstoles; por Gastelar y comparsa!

¡Que vergüenza! ¡Qué desgracia!!!
¿Y todo por qué?
Porque al Sr. Gastelar, luego de ser ad­

mirado de los pueblos y aplaudido ayer de 
todos los republicanos del mundo, le plugo 
hoy ser aplaudido de los aristócratas adu­
ladores de todo poder constituido, sin pa­
rar mientes á las segundas intenciones de 
los traidores de siempre, de los que antes 
adularon á Isabel 11 y Amadeo de Saboya, 
para olvidarles cuando creycrcrano les ser­
vían dichas instituciones para continuar ex­
plotando á este desgraciado país.—Porque 
Gastelar lleno de orgullo ó de tentaciones 
dictatoriales, logró impedir se hiciera la fe­
deración en España, dando ello fuerzas á 
los carlistas, que hacen notar á los pueblos 
continuamos con los sistemas que nos han 
empobrecido y deshonrado; con la centrali­
zación; fuente de latrocinios sociales y re­
fugio de los déspotas y traidores de todos 
los partidos, hiriendo en el corazón al pue­
blo leal y valiente, que siempre ha estado 
dispuesto á verter su sangre por la causa 
que el mismo Gastelar le enseñó.

Porque á los hipócritas que han asalta­
do los puestos oficiales noles conviene re­
conocer ni llegar á la federación, porque 
saben que entonces se les cerrarán las 
puertas de la explotación.

No quieren, no, reconocer el principio 
puro de la soberanía nacional.

Ellos no ignoran que soberanía nació-
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nal, el pueblo rey, y República, significst 
lo mismo; pero siempre han falseado el 
principio.

Para que el pueblo sea verdaderamente 
soberano, deben nacer del mismo todos loa 
poderes, no habiendo otros tribunales que 
los que él mismo designe.

Hasta el presente nunca se ha contado 
con el pueblo, excepto para explotarle.

Jamás se le ha concedido conocimiento 
bastante para juzgar; por ello han sido y 
son aún perpétues los poderes gubernati­
vo, judicial y militar, conocidos por el le­
gislativo y ejecutivo.

La soberanía nacional ha sido hasta el 
presente una farsa, como otras muchas que 
no necesito recordar.

¿Puede considerarse soberano un pueblo 
que, ejerciendo un sufragio falseado, y 
muy lejos de ser universal, se entregue 
desposeído de todo derecho á merced de 
una Asamblea que la práctica nos ha ense­
ñado que sus miembros sólo han servido de 
pantalla á ministerio.s hábiles, vendiéndose 
los diputados, no pocas veces, por un pla­
to de lentejas?

No, esto no es la soberanía nacional que 
buscamos: esto es una farsa indigna.

Es preciso, pues, que sentemos el su­
fragio permanente.

Hoy que se dice que la forma de Gobier­
no en España es la República federal, en­
contramos que ni hay un municipio, hijo 
del sufragio, á no estar seguros los minis­
tros que los concejales son, cuanto menos,, 
monárquico-conservadores.

Falsos liberales; falsos republicanos; de­
jad al pueblo que elija los jefes gubernati­
vos, los judiciales y los militares por me-" 
dio de la federación cantonal, basándose en. 
el pacto que parte del individuo, y, conti­
núa á la familia, al municipio, á la provin­
cia y canton, á la nación, y finalmente, has­
ta la confederación universal, y vereis lo»' 
resultados.

Abolid toda clase de privilegios.
Dejad que el talento, el trabajo y la vir­

tud se abran paso en medio de las inmun­
dicias sociales que hoy nos corrompen.

Dejad que el pueblo con su gran tacto,, 
honradez y sanas inclinaciones, distinga al 
buen médico del matasanos; al honrado con­
sejero, del tramoyista abogado; al concien­
zudo jurado, del parcial, cuando más, legu­
leyo; al valiente, del cobarde; en fin, qu© 
distinga y elija lo que le sea provechoso d© 
lo que le es perjudicial, sin imposiciones 
de ninguna clase, y pronto vereis crecer la 
moralidad y la verdadera justicia por do

No como hoy, que si bien muere la aris­
tocracia de la sangre, crece la deb dinero, 
la de la ciencia y la militar.

Es preciso hacer constar de una vez para 
siempre, que la virtud, el talento y el va­
lor no se heredan.

Es preciso que el pueblo haga trizas con 
su derecho toda clase de títulos autorizados 
por unos cuantos caballero.s particulares, 
que dan derecho de impunidad para matar, 
explotar y asesinar.

Basta ya de privilegios y privilegiados.
Al buen médico el pueblo le buscará y 

recompensará sus desvelos, nunca bastan­
te admirados.

Al buen consejero ó abogado, le distin­
guirá y elevará al jurado.

Al sabio buscará para aprender las cien­
cias.

Al valeroso encargará la defensa de Ios- 
atropellos é invasiones.

En una palabra ; entonces resaltará lo 
real de lo falso; triunfará la verdad de la. 
mentira.

Y vuelvo á mi tema.
Pero, ¿qué hace Gastelar en los críticos 

momentos por que atravesamos?
Enteramente lo contrario de lo que la 

ciencia, el derecho y la historia enseñan.
La ciencia descubre la verdad y pone al 

alcance del hombre todas las fuerzas y mo­
tores para modificar el trabajo material, 
conduciendo á la sociedad por el camino 
que debe realizar su bienestar social hasta 
el logro de la felicidad humana.

El derecho deslinda los poderes sociales 
é individuales, matando toda clase de ex­
plotaciones, marcando á la vez los deberes*

Y la historia nos enseña que los poderes 
autocráticos arrastran á las personalidades: 
primero, al orgullo; luego á la defensa de 
su poder; y, finalmente, á la tiranía; con­
cluyendo con una locura feroz que le em­
briaga con el afan de exterminar á todos 
los que cree sus enemigos personales, olvi­
dando los derechos de los pueblos y perso­
nas que le fueron confiados. Y téngase muy 
presente que con la tiranía y las dictadu­
ras no se ha logrado afianzar la libertad, 
ni mucho ménos impedir que el pensa­
miento se abra paso, rompiendo cadenas, 
calabozos, destierros y exportaciones. El 
pensamiento, la propaganda y la ^ocia— 
cion han sido las pe.sadillas de los tiranos, 
y las más fuertes palancas de la civiliza* 
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cion. Han sido, son y serán los invencibles 
-ejércitos del progreso humano.

Cuando no se les deja funcionar libre­
mente minan los tronos y cuantos obstácu­
los encuentran; y bien en catacumbas ó en 
-desiertos, y hasta en los más atroces tor­
mentos, se piensa, se propaga, se cuentan y 
agrupan las voluntades, creciendo la fe al 
calor de las hogueras que queman á miles 
á los conjurados, ó al pié de los patíbulos, 
^ue enseñan como mneren los mártires, es­
timulando á los más débiles.

No os hagais ilusiones, locos conservado- 
jres de los poderes autocráticos: las’ socie­
dades secretas, como las masónicas, han 
dado por tierra con las teocracias; las so- 
-ciedades internacionales darán al traste con 
todas las aristocracias, con todos los privi­
legios.

■ Cuanto más oprimáis y castiguéis á los 
libre-pensadores, más prontos y eficaces 
haréis sus progresos.

¿Queréis lograr una tregua?
Abrid los ojos á la luz de la razón y 

afianzad la República federal, y no conti- 
•^^^\s .^"^ temeraria empresa de seguir las 
ambiciones que llevo recordadas, que la 
historia enseña con páginas de sangre.

¡Castclar! ¡Castelar ! ¿No recordáis á 
-Saulo? ¿No recordáis los miles de ejemplos 
que de vuestra divina boca tantas veces te­
nemos oidos?

¿A tal extremo ha llegado vuestra locu­
ra de mundana gloria, que os conduce á ma­
tar vuestra propia obra?

No persigáis al pensador.
No encerréis al propagandista.

- No pongáis obstáculos á los medios libres 
-de trasmitir,
. Muy al contrario, favorecedlos.

Lo.s Narvaez de Isabel II hacían lo mis­
mo que vos hacéis hoy, y con ello sólo lo- 
-graron hacer crecer vuestra imaginación 
-de fuego.

«¡Venid y arrancadm^e. si podéis, decíais 
con admiración universal, la toga de que 
estoy revestido, producto de mis constan­
tes estudios que constituyen mi más legíti­
ma propiedad!»

Y aquellas persecuciones que entonces 
sufríais, os metieron á terrible conspirador 
y barriqueásteis luego, y os sentenciaron á 
muerte y emigrasteis.
~ ¿Y qué sucedió? que vuestras ideas cre- 
■cieron.

Os fuisteis cristiano viejo y volvisteis, 
-cuando ménos, regenerado en deísta.

Salisteis de España puramente individua­
lista y tornásteis reformista, socialista, s’i 
bien aceptando lo que creíais próximamen­
te práctico.

¿Y todo esto no os dice que hoy ponéis 
vos á millares de republicanos federales de 
buena fe, en el camino de engrosar las fi­
las de las sociedades intemacionalistas?
• ¿No os dice nada de esto vuestro talento, 
vuestra conciencia?

jAh! ¡Castelar, Castclar!
Aún es tiempo.
Meditad bien vuestra actual posición.
Separáos con horror del camino que ha­

béis emprendido.
Sed consecuente con vuestros elevados 

antecedentes y abrazaos para jamás sepa­
raros de la escuela democrática-republi- 
cana-federal, abrazando á vuestros lealca 
hermanes y rechazando á vuestros eternos 
enemigos.

Mañana será tarde.
Francisco Gonzalez Chermá.

TELEGRAMAS.
LA PALMA 12.—Durante la pasada 

noche ha caído nna copiosa lluvia.
Al resplandor de los relámpagos 

los insurrectos han estado haciendo 
fuego sobre el campamento, dispa­
rando bombas y granadas.

El campamento contestaba á los fue­
gos de la plaza.

Esta mañana han llegado aquí cua­
tro cañones de grueso calibre sy una 
gran cantidad de proyectiles huecos.

Según noticias de Cartagena, comu­
nicadas por una persona que acaba de 
salir de la plaza, el pan se vende allí 
á 10 cuartos libra; la carne de carnero 
á 14, la de cerdo á 17, y ios garban­
zos de 8 á 10.

El precio de las patatas y de las 
uvas no ha sufrido alteración.

Hace tres dias que se echa de ménos 
en Cartagena á Carreras. Se supone 
que ha salido de la plaza con una co­
misión.

No queda en Cartagena más agente 
consular que el vicecónsul de Ingla­
terra.

Los caminos están intransitables á 
causa de las lluvias.

El andén de la estación está atesta­
do de bultos y muebles de viajeros 
que han conseguido huir de Carta­
gena. i

Durante el dia de hoy ha continua­
do el fuego de cañón entre sitiados y 
sitiadores.

LONDRES 12. — Continúa siendo 
muy solicitado el metálico. Hay un 
millón de libras en camino de Aus­
tralia y Egipto.

Consolidados ingleses, 92 1]2.
El exterior español, á 17 13il6.
WASHINGTON 13.— Los minis­

tros han discutido extensamente so­
bre el asunto del «"Virginius,» apresa­
do por el vapor de guerra español 
«Tornado.» Han resuelto no tomar 
acuerdo alguno hasta que reciban no­
ticias oficiales completas sobre dicho 
asunto.—Fabra.

NOTICIAS.
La Gaceta publica en su parte oficial las 

siguientes noticias;
n Burgos.—El capitán general participa 

que, según se le decía, y sin conocer deta­
lles, los voluntarios de Nouvilas y de Frias 
habían batido á la facción Ortiz, causándo­
le bajas y cogiéndole armas y caballos.

Castilla la ]\ueva.—La facción Infante fué 
alcanzada ayer por la columna del teniente 
coronel Pastor cerca de Navahermosa, des­
alojándola de las posiciones en que preten­
dió resistirse, haciéndola retirar en comple­
ta dispersion.

Cataluña, Provincias Vascongadas y Va­
lencia No se han recibido despachos de 
la insurrección.

—La partida Aznar estuvo el dia 12 en 
Valderrobres (Valencia), límite de la pro­
vincia de Cuenca. Iba á incorporarse á la 
facción Santés.

—Los siete carlistas que en la venta de 
Erillo, carretera de Vizcaya, cobraban los 
derechos de aduanas han sido hechos pri­
sioneros.

—De Onda han salido varios vecinos con 
objeto de incorporarse á la facción.

—La partida Mir seguía ayer en el dis­
trito de Segorbe.

^Ya, están terminadas las obras de for­
tificación de Castellon de la Plana, y cir­
cunvalado el recinto de la plaza.

—La fragata italiana Boma ha salido del 
puerto de Barcelona.

—La facción Alarco seguía el dia 11 por 
las inmediaciones de Alcalá con dirección al 
parecer á Cantavieja , á donde se le unie­
ron algunos carlistas.

—El 11 pernoctó en Creta Cucala, y sa­
lió para Calaceite entre seis y siete de la 
mañana.

—La facción del cura de Toladella estuvo 
en Torrevelilla, exigiendo contribuciones 
que no se le dieron.

—En Tardicnta (Huesca) se han hundido 
tres kilómetros de vía á consecuencia de las 
lluvias, no habiendo podido enlazar el cor­
reo. Se trabaja en la reparación dé los des­
trozos, y se toman las medidas convenien­
tes para la conducción de la corresponden­
cia en carruaje.

— Se ha descubierto un depósito de ar­
mas en el pueblo de Cumiar (Vigo), con mu­
niciones, boinas y otros efectos de guerra.

Por el interés que ofrece el proceso 
del general Bazaine, copiamos de Las Pro­
vincias los siguientes párrafos;

«El proceso de Bazaine, un tanto olvida­
do por las agitaciones que produjo la cues­
tión monárquica en Francia, vuelve á ofre­
cer vivísimo interés y escenas las más pal­
pitantes.

Para aclarar el misterio, aun no bien es­
clarecido, de si Bazaine recibió ó no el 23 
de Agosto el despacho de Mac-Mahon 
anunciando que marchaba á su encuentro, 
ha sido preciso que el presidente de la Re 
pública francesa preste declaración tam­
bién. No debiendo presentarse ante el con­
sejo de guerra el jefe de Estado, el fiscal 
general de la República le interrogó en su 
palacio, y sus" respuestas por escrito fue­
ron leídas en la audiencia del Gran Tria- 
non. Mac-Mahon confirma que, en efecto, 
renunció á su movimiento sobre París y 
emprendió el que debía auxiliar á Bazaine 
en Metz, por las noticias que el ayudante 
de éste, coronel Magnan, le comunicó acer­
ca de la situación difícil en que se hallaba 
el ejército del Rhin. Desde el 22 no volvió 
á tener noticias de Bazaine, perdiéndose, 
sin llegar á sus manos, un telégrama en 
que éste, con fecha 22, ponía ya en duda 
que le fuera posible marchar pronto en di­
rección de las plazas del Nc»?te. Tal vez 
Mac-Mahon, caso de haberlo recibidoj ha­
bría vuelto á su primitiva idea de salvar, 
ante todo, á París.

La acusación fiscal increpa directamente 
al coronel Stoffel, tan célebre ya, de haber 
interceptado este telégrama: obedeciendo á 
instrucciones de la emperatriz y del gene­

ral Palikao, que se oponían á que el empe­
rador y Mac-^lahon volviesen á París.

De las declaraciones hechas ante el con­
ejo de guerra por gran número de testi­
gos, resulta que el coronel Stoffel, agre­
gado al estado mayor del emperador Na­
poleon y del mariscal Mac-Mahon, había 
ofrecido 4.000 duros á dos agentes de la 
policía llamados Rubassi y Mies, para que 
á toda costa penetrasen en Metz ó en el 
campamento de Bazaine, y facilitasen no­
ticias sobre los movimientos del maris­
cal.

Los agentes no pudieron pasar de la mi­
tad del camino; pero desde allí, entre mul­
titud de partes, fueron portadores de uno 
en que Bazainé decía á Mac-Mahon que 
le seria difícil emprender el movimiento 
sobre Montmedy, anunciado el dia antes.

El coronel Stoffel explica mal no haber 
comunicado este despacho á Mac-Mahon y 
al emperador. Dice que confundido con 
otros muchos en cartera, debió pasar para 
él desapercibido, dándole escasa importan­
cia; y lo peor para él es que, irritándose 
ante acusaciones que juzga calumniosas, 
dice, en medio de las interrupciones del 
duque de Aumale, presidente del Consejo, 
que participa, con todo el ejército, del sen­
timiento de desden y de desprecio que le 
han inspirado el informe y la conducta del 
general Riviere, autor del acta en el proce­
so Bazaine.

En vano el duque de Aumale le exhor­
ta á retirar estas palabras que causan in­
mensa sensación; en vano el defensor La- 
chand le pide que las atenúe; aunque va­
cila un momento, se niega á retractarlas, y 
el presidente del consejo de guerra tiene 
que decretar su arresto, al mismo tiempo 
que el fiscal, general Pourut, dice que ha­
biendo destruido Stoffel telégramas dirigi­
dos á Mac-Mahon, le acusa de un delito 
castigado por el código militar. »

ÚLTIMA HORA.'

Aun cuando sospechamos que la 
carta que publicamos á continuación 
ha de valernos un apercibimiento y 
por lo tanto la muerte del 2.° Refor­
mista y la publicación del S.^r Refor­
mista, para lo cual ha avisado ya á la 
autoridad gubernativa un buen repu­
blicano, la publicamos, sin embargo, 
por las siguientes razones:

1 .* Porque no sabemos qué daño 
pueda hacer al Gobierno publicar las 
atrocidades de los carlistas y los pla­
nes de los reaccionarios, únicos que 
en el Principado conspiran.

2 .* Porque no sabemos despues de 
la carta del Sr. Maisonnave lo que es 
apercibible ni lo sabe nadie, y apela­
mos al testimonio de todos los escri­
tores.

Nosotros no queremos salimos de 
la ley ni de su interpretación, tal co­
mo la oímos de los labios del secreta­
rio del Gobierno civil. Ahora suceda 
lo que quiera.

Hé aquí la carta:
«Ciudadano director de El Refor­

mista.
Barcelona 10 de Noviembre de 187.3:

Mi apreciado correligionario; Voy 
á trascribirles algunos detalles de lo 
que hicieron en la desgraciada pobla­
ción de Cardedeu las hordas absolu­
tistas de la montaña. Una vez apode­
rados de la población, cogieron al al­
guacil y le obligaron a que les acom­
pañara á todas las casas de los libe­
rales y republicanos, con el fin de 
apoderarse de todos los objetos de va­
lor. En ninguna de ellas dejaron ni un 
céntimo, ni una alhaja, y los muebles, 
junto con las ropas que no pudieron 
llevarse, los quemaron en medio de la 
plaza. A las mujeres é hijas de los li­
berales y de los republicanos, las han 
violado de la manera más brutal que 
darse pueda, hiriendo y matando á los 
que se resistieron.

Los defensores de la población que 
no muriearon en el combate, y que no 
lograron evadirse, los rindieron ro­
deándoles por medio del incendio; una 
vez prisioneros los ataron, los lleva­
ron á San Antonio de Vilamajor, pueblo 
que dista hora y media del lugar de 
la catástrofe, y allí los condujeron al 
cementerio con todo el aparato inqui­
sitorial de cirios amarillos, curas, cru­
ces, sambenitos, etc.,.etc., y los fu­
silaron de tres en tres. Para acom­

pañarles al lugar del suplicio, manda­
ron sacar de- la iglesia todos los admi­
nículos de las procesiones ó hicieron 
iluminar todas las casas del pueblo 
bajo pena de la vida. Figúrense la 
consternación y el pánico de aquellos 
habitantes, que casi en su totalidad 
son republicanos.

Todos los pueblos del valle, todo el 
llano de Barcelona está indignado con­
tra las autoridades militares que, por 
ridiculos temores de sublevaciones en 
la ciudad, dejaron perecerás! á aque­
llos valientes. La opinion pública está 
tan excitada en la provincia de Bar­
celona, que si esto no se remedia pron­
to, no sé lo que va á suceder. A Bar­
celona cada dia llegan nuevos bata­
llones, de los que va acantonando 
aquí Turon, abandonando los pueblos 
al carlismo. ¡Ah! contra los federales 
no haya temor de que falten precau­
ciones, pero lo que es para batir á los 
carlistas... como no tenemos tropas, se- 
dice, ¡y mientras tanto los hombres del 
poder tienen la impudencia de decir 
que con estos medios se salva la Repú-: 
blica!

Aquí lo que hay es que se están 
amontonando elementos para la con- 
tra-revolucion, y se quiere provocar 
al pueblo á que haga algo para legi­
timar el derribo de la República y la 
subida de los conservadores. Si esto 
sucede, caiga toda la responsabilidad 
sobre los traidores ó los estúpidos que 
así auxilian la reacción con sus com- 
p'icaciones y debilidades para con el 
militarismo y ios partidos doctrina­
rios.—P.>i

Bolsa de l^adrid del dia 4-4.

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100....'
Idem pequeños............. . ..............
Idem á fin de mes..........................
Inscripciones al 3 por 100.............
Renta perpetua exterior...............
Material del Tesoro no preferente.
Deuda del personal....................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid 
Obligaciones municipales............. 
Idem E. Erlanger y Compañía...
Billetes hinotecarios....................
Idem del B. G.’.............. ..............
Bonos del Tesoro..........................
Billetes id. V. Junio del 72.........
Idem Diciembre del 72.................  
Idem Marzo del 73.................... .
Resguardos de la Caja de Depósts. 
Carps, p. de billetes del Tesoro..

■ULTIMOS

precios.

15-40 
15-55 
00-00 
00-00 
00^ 
00-00
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
96-60 
00-00
53-50 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00
00-00

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha........ 50-35
París, á 8 dias viséa....................... 5-22
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Don 

Juan Tenorio.

ESPECTÁCULOS.

ESPAÑOL.—A las ocho y media,—Un no­
vio á pedir de boca,—Mi secretario y

CIRCO.—A las ocho y media.—La copa 
de plata.—Por un inglés.
VARIEDADES.—A las ocho y media— 

Los pavos reales. — Ya encontré ¡lo que 
buscaba.—Quien quítala ocasión....

ESLAVA.-A las ocho.—Une petite soi­
rée.—Un predestinado.—En las astas 
del toro. —Baile.

NOVEDADES.—A las ocho.-Hija y ma­
dre. —Baile.—Maruja

MARTIN. - A las ocho. — El hijo de Don 
Damian. — El avaro de su amor. 
Buscando primos—Baile.

ROMEA.-A las ocho—El testamento.— 
La cola del diablo.—De doncella á ca­
pitán.

CAPELLANES.-A las siete y media.— 
Por Luisa.—Por buscar al niño....y 
Y dice el sexto mandamiento.—Espanr 
enT873.—Un quinto de la reserva.^ 
Baile.—Cuadros vivos.

MADRID.-1873.
Imp. de J. García, Costanilla de los Anjelcs, 3/


